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SINOPSIS 




			 




			En toda la historia del FC Barcelona, una sola persona ha protagonizado casi todos los personajes del universo azulgrana. Se llama Josep Maria Minguella. Socio número 982, con 70 años de antigüedad. Fue jugador y técnico del fútbol base, intérprete con Vic Buckingham, consejero de Josep Lluís Núñez y Joan Gaspart y candidato a la presidencia del Barça. También ha sido uno de los agentes más importantes de la historia del fútbol, el hombre que descubrió y trajo a Diego Armando Maradona al Barça, y quien ayudó a que Lionel Messi fichara por el Barça. Por todo ello, cuando Josep Maria Minguella, habla de fútbol hay que escucharle. 
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PRÓLOGO 




			 




			HRISTO STOICHKOV. «OJO DE ÁGUILA» 




			 




			Josep Maria Minguella era, es y será la persona más importante en mi vida futbolística y familiar. Decidió ir a por mí en un momento complicado, en el que Bulgaria todavía estaba bajo la égida comunista. No nos dejaban salir del país. Él logró que Johan Cruyff, otra persona importante en mi carrera, y el presidente Josep Lluís Núñez apostaran por mi fichaje y me convirtiera en jugador del Barça. 




			Josep Maria me sacó de allí y me trajo a Barcelona. Algo que nunca olvidaré. 




			Es mucho más que un agente, siempre ha ayudado a sus jugadores, no solo a mí. Puedes preguntar a cualquiera al que haya representado y lo confirmará. Se preocupa por el jugador, por su familia, por su entorno. Trata de ayudar en todo lo que puede. 




			La gente debe tener presente que Minguella trajo al Barça a Diego Armando Maradona, a Romário da Souza, a Rivaldo, a mí, a Luis Figo, pudo hacerlo con Cristiano Ronaldo, y, finalmente, cerró su «círculo virtuoso» nada menos que con Lionel Messi. Jugadores que hemos sido Balones de Oro, que hemos aportado nuestro talento y esfuerzo en hacer grande al equipo azulgrana que todos llevamos en nuestro corazón. 




			Pocas personas en el fútbol pueden presumir de decir que todos estos talentos son jugadores suyos, aunque para él lo más importante fue que acabamos jugando en «su Barça» porque, fundamentalmente, lo que él hacía era pensar en el club de sus amores, del que es el socio 982, no lo olvidemos. 




			Pero hizo lo mismo con otros muchos clubs, de cuyos presidentes llegó a ser amigo personal, en Argentina, en España, en Bulgaria, en Italia o en Portugal. Dirigentes que negociaron con él duramente, que acabaron rendidos o no, pero que siempre le estimaron y respetaron porque tenía unas reglas de comportamiento que nunca rompía. La de traspasos que cerró primero con un apretón de manos y luego, al cabo de un tiempo, firmando los respectivos contratos. 




			Hablar de «Mingui» en el mundo del fútbol es como tener una garantía por allí donde vayas, una carta de presentación inmejorable. Ahora que me dedico plenamente al mundo de la comunicación, que viajo constantemente a todos los rincones del orbe, puedo garantizarlo. En Sudamérica le tienen devoción, pero es que, además, siempre fue un emprendedor, capaz de descubrir nuevos mercados. 




			Él fue el primer gran agente que viajó al desaparecido Bloque del Este, a Bulgaria, a Rumanía y hasta a la extinta Yugoslavia, a descubrir jóvenes talentos, como había hecho antes en Argentina, en Paraguay o en Brasil. Nadie había apostado por ese mercado, que era un riesgo porque nadie sabía los diamantes que había allí. Nosotros éramos los herederos de los Kubala, Kocsis, Czibor, de todos los grandes jugadores que vistieron la camiseta del Barça en los años cincuenta, muchos de ellos escapando del comunismo. 




			Lleva mal que el Barça no le hiciera caso cuando puso a su disposición, ya retirado y con su oficina cerrada, la posibilidad de fichar a Kylian Mbappé, que aún estaba jugando en el Mónaco. Me dijo, entonces, que el Barça dejaba escapar al jugador que iba a ser el sucesor de Leo, de Cristiano, el que iba a reinar en el fútbol por encima de Neymar y de cualquier otro. De momento, el joven delantero del PSG es campeón del mundo con Francia y la rompe con el Paris Saint-Germain. 




			Yo siempre le dije que tenía «ojo de águila» porque sabía ver antes que nadie que un joven futbolista llegaría a triunfar, si tenía categoría o no para jugar en el Barça o en un gran equipo. Veía desde lejos lo que otros no sabían apreciar de cerca. Olía el talento como pocos y, aunque se equivocara como todos, su porcentaje de aciertos es asombroso. Así fue el primer europeo en fijarse en Diego Armando Maradona, el que puso todo su empeño en que un niño llamado Lionel Messi no se fuera de Barcelona y vistiera de azulgrana. 




			Recuerdo que a Diego le saludé por primera vez en un partido que jugamos en Barcelona. Allí nos conocimos y acabamos siendo amigos, incluso las dos familias intimamos, sobre todo cuando firmó por el Sevilla. Siempre que venía a Barcelona íbamos juntos a comer... ¡una pizza! No olvidaba a sus amigos, y los propietarios del local al que acudíamos lo eran de verdad. Tengo presente que lo primero que me dijo de Minguella, su descubridor, fue: «Hristo, este es un fenómeno», y yo le contesté: «¡A mí me lo vas a decir!». De ese día salió la famosa foto en que salimos los tres abrazados y partiéndonos de risa. 




			Josep Maria se preocupaba por «educarte», por formarte, por darte consejos para que progresaras en tu carrera, pero también en tu vida personal. A mí me hizo catalán, me ayudó a integrarme en Barcelona y en el pueblo catalán. Me hizo aprender a quererles, a conocer la cultura e idiosincrasia de la gente. Y puedo decir que aún hoy día, cuando me traslado a Barcelona, o incluso en Miami, donde resido ahora, o en mis viajes, cuando me cruzo con un catalán por algún sitio o en un aeropuerto, me saluda con cariño. Eso es impagable. Y no solo es por mi pasado futbolístico, eso es gracias a Minguella. Si hasta me gustan els cargols (los caracoles). 




			Tras firmar por el Barça fuimos a un restaurante a cenar y allí Johan Cruyff, el técnico más importante en mi vida, en mi carrera, me dijo que «te vamos ayudar, a trabajar entre todos, para que seas Balón de Oro». Con estas palabras me abrió los ojos. «Tienes mucha calidad, pero debes pulir muchas cosas.» Johan Cruyff cumplió su promesa y me entregó de sus manos el Balón de Oro en París en 1994. Un día con el que soñaba desde que era un crío.  




			Pero todo eso hubiera sido imposible sin el apoyo y el cariño de mi amigo, de mi segundo padre, Josep Maria Minguella. Gracias a su «ojo de águila» que me detectó a tiempo, pude salir del CSKA y de Bulgaria y entrar en un gran Barça de cuya historia era ya parte importante. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			
EL FÚTBOL ES COMO EL CINE 




			 




			El fútbol es muy curioso. Hay millones de personas a las que les gusta, que acuden cotidianamente a ver partidos. Y creen que entienden de fútbol, pero opinan cuando los jugadores ya están en el campo, cuando han acabado los partidos o durante su celebración. Pero para que todo esto se produzca, debe existir detrás un montón de gente especializada y conocedora del fútbol que logre que esos futbolistas sean de primer nivel, que sean compatibles, que jueguen de una determinada manera, que formen un equipo. 




			Yo siempre pongo este ejemplo: hay millones y millones de personas a las que les gusta el cine, que han visto un montón de películas y que siguen series. Todo el mundo opina sobre actores, directores, guionistas, etc. ¿Cuántas películas han visto en su vida? Mil, dos mil, tres mil... Pero ¿serían capaces de hacer una película, de comenzar de cero, de ponerse detrás de las cámaras? La absoluta mayoría, si es sincera, dirá que no. Porque una cosa es ser espectador y otra muy distinta colocarse al otro lado de la cámara. En el fútbol sucede igual. Les gusta este jugador o el otro, discutir de tácticas y esquemas y de tal o cual técnico. Pero, al acabar el partido, se van a cenar. Se quedan tan a gusto. En el fútbol hace falta gente que sepa hacer películas, dirigir a los actores y actrices, hacer un buen guion, escoger un buen reparto. 




			La razón de ser de un club de fútbol es el equipo o los equipos que lo forman. Una vez discutía amigablemente con un directivo de la época en que Josep Lluís Núñez era presidente. Me decía que «los jugadores querían demasiado dinero». Yo le respondí que los futbolistas son la clave, la base de un equipo. Por una razón muy clara. Estábamos en las oficinas del club y le pregunté: 




			—¿Tú eres muy barcelonista? 




			—Sí,  claro. 




			—¿Y cuándo vas al campo? 




			—Cada vez que hay partido. 




			—¿Y por qué vas? 




			—Para ver a los jugadores con la camiseta de mi equipo. 




			¿Qué quiero decir? Pues que, si no hubiera jugadores de fútbol, los equipos sencillamente dejarían de existir. Por tanto, y sin tener que darles nada fuera de lo normal, un jugador tiene una preponderancia dentro de un club muy importante. Son básicos. 




			Y si se trata de un conjunto grande, como el Barça, no deben ser solo futbolistas, sino buenos, grandes jugadores. 




			Dicho esto, también se debe tener muy claro que un club grande como el Barça o como el Real Madrid, o de menor entidad, no puede estar en manos de los futbolistas por muy cracks que sean. El futbolista es vital, pero quien debe mandar y gestionar es la directiva escogida por los socios. De lo contrario, se corren excesivos riesgos que acostumbran a acabar mal, como la historia y el presente del fútbol confirman. El club, la entidad, es el que perdura a lo largo de los años por encima de los futbolistas, por importantes que estos sean. Hay líneas que no se pueden traspasar, a riesgo de que el equipo salga perjudicado por el exceso de peso específico que adquieren a lo largo del tiempo determinados componentes de un vestuario. 




			 




			CRUYFFISTA A MUERTE 




			 




			Creo que los futbolistas son la base de todo, pero que el club está, siempre, por encima de ellos. Hay ciertas líneas que no se pueden traspasar. 




			En eso soy cruyffista total. Johan decía que nadie era imprescindible, que no quería a nadie que no estuviera a gusto, que el equipo estaba por encima de las individualidades. Le daba lo mismo de quién se tratara. 




			Evidentemente, la vida y la historia del fútbol han evolucionado mucho desde los años en que yo estaba en el Barça, con Vic Buckingham de entrenador, Agustí Montal de presidente, Jaume Rosell de gerente y Ferran Riba de secretario. Era gente muy amable y profesional, pero el equipo tenía unas estructuras muy simples, sencillas, demasiado básicas. El personal que había entonces estaba para el primer equipo y poco más. En los años setenta toda la organización se llevaba desde la Masía antigua, el pequeño edificio que sobrevive cerca del Camp Nou. Me dirán que con esa mínima estructura de club ganamos una Liga y le metimos cinco al Real Madrid en el Bernabéu. Pero ni era ni es suficiente, y menos hoy, dada la evolución del fútbol. 




			Todo eso ha cambiado, sobre todo tras la irrupción de la televisión. Cuando en 1978 Núñez llegó a la presidencia, una de las primeras cosas que hizo fue luchar por los derechos de las retransmisiones televisivas. Entonces se retransmitía un solo partido durante el fin de semana. Ahora el fútbol ha crecido a todos los niveles e internet permite que un espectador vea un gol en su teléfono al momento, aunque esté a miles de kilómetros del estadio. 




			Muchos aspectos giran alrededor de un club de fútbol, como el marketing, la publicidad, la televisión en todas sus variantes o las redes sociales, pero hay algo que se mantiene inalterado: si no hay un equipo que funcione y consiga resultados, si no hay once futbolistas en el campo que lo hagan bien, el resto de la entidad se resentirá. 




			 




			ESTRUCTURA Y PROYECTO 




			 




			A su vez, para que todo esto funcione, debe existir en el club una estructura técnica muy seria, profesional y capacitada, de primer nivel. ¿Por qué? Pues porque para tener un equipo de fútbol de primer nivel hay que estar atento a los fichajes, a que los jugadores estén contentos y controlados y a que no se pasen de sus atribuciones. 




			De ahí que se necesite una estructura futbolística muy experta, formada por auténticos profesionales, los mejores, que sepan de qué va el tema. 




			Por ejemplo, en el caso del Barça, que moverá un presupuesto de 1.047 millones de euros, dedicará un 61 por ciento, según declaraciones del CEO Óscar Grau, a un departamento determinado, al coste salarial de la plantilla del primer equipo. Eso equivale a decir que en esa área debe haber especialistas y personal experimentado que hayan demostrado a lo largo de su carrera un equilibrio, unos conocimientos del mercado excepcionales y un dominio de la materia enorme. En clubs como el Barça o el Real Madrid, verdaderamente importantes, ese departamento técnico es vital. 




			Si la parte deportiva del club está bien estructurada, hace bien su trabajo, ficha bien y cuida la cantera con mimo, todo lo demás irá bien. Nadie se fijará en el color de la camiseta u otras cosas. Insisto en que el fútbol manda sobre el resto. Si va bien el equipo, va bien la entidad. Si funciona, todo irá como la seda. 




			El Barça, el club, en los últimos años ha tenido momentos excelentes porque la parte futbolística ha funcionado. Especialmente en la época en que tuvo a Pep Guardiola de entrenador. Fue la culminación de una etapa que empezó con Louis Van Gaal, que subió a jugadores desde abajo al primer equipo. 




			Con Xavi Hernández y Andrés Iniesta, más la explosión de Lionel Messi, con Pep Guardiola al frente, surgió un cóctel perfecto porque había unos ingredientes muy buenos, de calidad insuperable. Además, la inmensa mayoría de los jugadores y el propio técnico eran de la casa. Con el tiempo, esos recursos han ido menguando, el técnico ya no está, los jugadores son más veteranos, tienen más años, y no se han sabido encontrar relevos adecuados. Han existido cuatro direcciones deportivas diferentes (Andoni Zubizarreta, Robert Fernández, Pep Segura y Éric Abidal). Eso ha confirmado que las cosas no se han hecho bien. 




			Pero esto es circunstancial. Lo importante para mí es que la estructura de un equipo funcione, que esté compuesta por gente preparada, experta en resolver situaciones complicadas, con visión de futuro. Para mantener esa infraestructura deportiva tan grande son necesarios ingresos importantes. No basta con los de abonos y entradas. Ahí entran los ingresos por patrocinio, marketing, publicidad, etc. 




			Tengo claro que no me imagino a la Coca-Cola, por poner un ejemplo popular, colocando de jefe de compras a alguien que bebe muchas botellas de este refresco, pero que no tiene conocimientos para adquirir productos. Se trata de poner al frente a una primera figura, a alguien verdaderamente bueno, porque hay mucho en juego. Una parte importante del éxito deportivo depende de acertar o errar con los fichajes. 




			Hablando del Barça, debe tener a los mejores al frente de cada área y, fundamentalmente, en la deportiva. 




			El Barça ha pasado de ingresar unos 120 millones de euros en 2003, con Joan Gaspart de presidente, a alcanzar los 1.047 millones. Ha habido un gran incremento de ingresos que era necesario para cumplir con las exigencias del fútbol, de los futbolistas del equipo. 




			El problema del Barça es que ese enorme incremento de los ingresos no ha coincidido con el mantenimiento del nivel futbolístico. Se han dado bandazos. Se han fichado muchos jugadores que no han tenido el nivel suficiente y se ha vivido una entrada y salida continua de futbolistas.  




			Por ejemplo, fichar a un jugador como Ivan Rakitić es un acierto, porque es un futbolista de un rendimiento contrastado y que mantiene su nivel. En cambio, han existido otros muchos que, además de mal resultado futbolístico, han generado pérdidas. Los ejemplos de Arda Turan (que todavía pertenece al Barça) o Philippe Coutinho demuestran lo que digo. Globalmente el resultado no es bueno, lo que confirma que una buena organización deportiva es básica en un equipo como el Barça. 




			No se pueden pagar 300 millones de euros por Philippe Coutinho y Ousmane Dembélé. Ya lo dije antes de que se ficharan y el tiempo me ha dado la razón: «Con estos jugadores ganaremos lo mismo que sin ellos y, encima, tendréis 300 millones menos en la caja». Se lo dije al presidente Josep Maria Bartomeu y a varios directivos. Estos errores son muy graves en el aspecto deportivo y en el económico, porque son jugadores que no resuelven nada en el Barça. 




			El Real Madrid tiene una ventaja: es bastante hermético. No se sabe bien cómo funciona. Se conoce al presidente, Florentino Pérez, al director general, José Ángel Sánchez, o a Emilio Butragueño, que se encarga de las relaciones institucionales. Pero no se sabe quién hay detrás. Por ejemplo, tienen a un brasileño llamado Juni Calafat que les informa del mercado y trabaja en la sombra de forma eficiente. También han creado un grupo de expertos que, en teoría, aconsejan a Florentino, aunque, al final, él siempre hace lo que quiere o lo que mejor le parece. 




			Lo cierto es que en los últimos tiempos tampoco han estado demasiado acertados en el mercado y han cometido los mismos pecados que el Barça, sobre todo tras la marcha de Cristiano Ronaldo a la Juventus. Aún hoy no han logrado parar el golpe, aunque estén trabajando para traer a Kylian Mbappé en la próxima temporada. Los fichajes que ha hecho Florentino han resultado poco «galácticos» para la afición y deben confirmar la categoría que se les supone. 




			Tampoco el Real Madrid está muy bien estructurado, como le ocurre al Barça. Los mejores son, en los últimos años, el Sevilla y el Atlético de Madrid. Los andaluces, con Ramón Verdejo, Monchi, y los madrileños, con el italiano Andrea Berta, aunque en este caso el peso específico de Miguel Ángel Gil Marín (consejero delegado) es muy importante en la toma de decisiones. A pesar de tener unas posibilidades menores que madridistas y barcelonistas, han logrado notables éxitos deportivos y de gestión. Los rojiblancos han hecho un estadio nuevo y han llegado a finales de Champions, mientras que los andaluces han ganado la Europa League. Dentro de sus posibilidades deportivas, están en la élite. Tienen un director deportivo que trabaja junto con el entrenador y sus directivos. Fichan de acuerdo entre todos. Cuando deben vender a un jugador, lo hacen y punto. 




			Un error habitual en el fútbol es pensar que los entrenadores pueden fichar jugadores. No es así. Los técnicos saben mucho de sus áreas respectivas, pero no de mercado. Conocen pocos jugadores y no es su tarea hacerlo. Ellos deben plantear sus necesidades y el director técnico ofrecerles alternativas a sus peticiones. Se trata, entonces, de opinar y llegar a un acuerdo. El peligro habitual es que los entrenadores tienden a pedir futbolistas que han jugado bien contra ellos, que les han llamado la atención, pero no tienen una visión global del mercado ni de las necesidades propias de la entidad a la que pertenecen. 




			El factor humano es clave, decisivo. Aquí se pueden hacer análisis. Un jugador puede tocar muy bien la pelota y no ser capaz de hacer un gol en su vida. Si en el fútbol funcionasen las cosas de una forma mecánica, si se pudieran hacer estudios exhaustivos equivalentes a enviar un hombre a la Luna, las cosas serían diferentes, pero el fútbol no es una ciencia exacta, se juega con el pie, a ras de suelo, con un balón que muchas veces es incontrolable. El genio siempre seguirá siendo genio, pero, a veces, el que puede decidir un título es el que menos se espera. Al final, el factor humano es decisivo. En otros deportes se pueden medir mejor las circunstancias en una lucha contra el cronómetro, en ver quién salta más alto o quién es más rápido. Pero el fútbol es totalmente diferente a otras disciplinas. 




			En el fútbol, por más estudios que se hagan y por más estadísticas que se utilicen, al final puede ser decisiva la inspiración de un futbolista, el error de otro o simplemente una cuestión de suerte. 




			 




			EL PODER DEL SOCIO 




			 




			Al menos el Barça, junto al Real Madrid, el Athletic y el Osasuna, no es una SAD (Sociedad Anónima Deportiva) que deja en manos de los accionistas  el futuro de la entidad sin que el socio pueda opinar ni oponerse a nada. 




			Desde mi punto de vista, el poder del socio es meramente legal. Una vez al año participa en una asamblea y basta. Todo queda reducido a la posibilidad que tiene de escoger presidente o, llegado el caso, de destituirlo, aunque no es nada fácil hacerlo, casi imposible. En toda la historia no ha prosperado nunca un voto de censura, y creo que nunca sucederá. 




			En la práctica, el socio tiene su voto y poco más. Luego pasa a ser poco más o menos un «elemento decorativo». 




			Una manera de tener un cierto control y ayudar al club y a la junta sería crear una especie de Parlamento voluntario de un número limitado de miembros activos que colaboraran en la gestión del club. Y que, una vez al mes, se reuniera con la junta o con quienes decidiera el presidente para plantearles una serie de temas que ese Parlamento, escogido por lo socios, considerara importantes y sus inquietudes sobre la marcha del club. La junta, de esa forma, se vería reforzada al estar contrastadas sus actuaciones por el propio socio. Se sentiría más respaldada. 




			La junta vive condicionada por lo que le dice su entorno más inmediato, por su área de influencia, por los medios de comunicación y por los resultados. Pero con ese Parlamento tendría una fuerza añadida para reafirmar sus decisiones. 




			En la actualidad, cuando alguien se atreve a criticar públicamente la gestión de la junta —como es el caso de un servidor—, muchas veces es tachado inmediatamente de antibarcelonista, cuando precisamente lo que se pretende es todo lo contrario, el bien del club. 




			Ese Parlamento sería tanto una ayuda como un grupo que fiscalizara la actuación de los directivos. 




			El club sería así más democrático. La junta actual está ahora aislada en una burbuja durante los seis años de su mandato, para lo bueno y para lo malo. Hay veces en que parece que influyen más en sus decisiones las redes sociales que el interés real del socio, y eso no puede ser. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			
LAS CANTERAS 




			 




			El problema que existía antes en el fútbol era que en la mayoría de los países no podían jugar futbolistas extranjeros. En Inglaterra solo podían jugar ingleses, escoceses, irlandeses y galeses. Después, la sentencia del caso Bosman reconoció que cuando el jugador acababa su contrato quedaba libre, lo que supuso una auténtica revolución. Antes estaban atados a los clubs. Pero esto, aunque no fue definitivo, se vio incrementado enormemente por el hecho de que, con la eliminación de las fronteras comunitarias dentro de la Unión Europea, todos los futbolistas, como trabajadores por cuenta ajena que son, podían trabajar en todos los países. Esto hizo que la importancia que hasta entonces tenían las canteras de los jugadores de casa pasara a mejor vida y que se transformaran. A partir de entonces fue mucho más barato ir a otro país a fichar que gastarse el dinero en divisiones inferiores. Clubs como el Ajax o el Barça se convirtieron en objetivo claro para sus rivales. 




			A su vez, si antes el Barça se nutría de jugadores catalanes y del resto de España, a partir de la libre circulación de futbolistas la cantera se convirtió en europea y hasta africana mediante el Tratado Cotunu, que permite fichar a jugadores africanos sin ocupar plaza de extracomunitarios. Solo el Athletic se resistió a ese cambio y sigue jugando sin extranjeros, aunque tuviera en sus filas a Bixente Lizarazu, internacional francés. 




			Este escenario cambió totalmente el panorama de las canteras y amplió el mercado. Ahora es mucho más fácil lograr jugadores, pero también equivocarse en los fichajes. Es evidente. Las circunstancias personales de un futbolista que llega de Ghana o Costa de Marfil son muy diferentes a las de uno nacido en Santpedor, Olot o Lleida. 




			Entonces, ¿se pierde identidad? No es lo mismo un chaval nacido aquí que un danés o un búlgaro, que llega a este país como podría ir a cualquier otro. Mi nieto, por ejemplo, tiene un año y medio y su padre lo lleva al campo, ya vibra con el Barça y grita «¡Barça! ¡Barça!». Si algún día alcanzara a jugar en el primer equipo del Barça, sus sentimientos serían diferentes a los de uno que hubiera llegado de fuera, como es lógico. Lo mismo sucede con los niños madridistas, del Athletic, del Valencia, del Betis o del Sevilla. Se empapan de unos colores desde tiempos muy tempranos y reciben la afición de sus familiares, principalmente de abuelos, tíos, padrinos, padres o hermanos mayores. Lo que sucede es que antes era casi exclusivamente la fuente de jugadores del primer equipo, lo que salía de abajo. Ahora, salvo el Athletic de Bilbao, y con salvedades, los clubs han ido perdiendo fe en sus respectivas categorías inferiores, pues equivocadamente creen que son más caras que fichar fuera. Prefieren ir al mercado externo. 




			Aunque lo cierto es que el fútbol español, en los últimos años, ha vuelto a mirar hacia abajo, a sus canteras. Los clubs han invertido mucho dinero en los jóvenes y han tenido su fruto, como confirman los buenos resultados de las selecciones inferiores de España. Cuesta encontrar canteranos en los primeros equipos del Barça, el Real Madrid, el Atlético, el Sevilla o el Valencia, pero, en cambio, sí menudean en sus plantillas mucho más que antes. Los clubs y las aficiones empiezan a valorar de nuevo a los chicos de casa, a los suyos. 




			 




			DOBLE INVERSIÓN 




			 




			¿Qué sentido tiene lo invertido en la pedrera (cantera) del Barça cada temporada? Tiene varias finalidades que dejan clara su importancia, entre ellas la creación de un ambiente barcelonista con los diferentes equipos de todas las edades y de diferentes disciplinas. 




			Esto ha ido perdiendo entidad con el paso del tiempo. Se debe ir cambiando de idea. El objetivo no es ahora únicamente que se formen futbolistas de casa para el primer equipo, pues llegan muchos más de fuera que antes. Pasan por etapas de formación con la intención de llegar al primer equipo, pero a la vez se debe trabajar con los chicos para que puedan buscarse la vida con éxito en otros clubs, llegado el caso, y ser una fuente de ingresos importante para la entidad. Es una cosa interesante que normalmente se olvida. 




			Si antes ya era complicado que llegaran muchos futbolistas de la cantera al primer equipo, ahora lo es más. Se trata de una pirámide muy amplia con una cúspide estrecha. Igual llegan uno o dos, pero por el camino se han quedado decenas y decenas de jugadores. ¿Esto qué quiere decir? Que han recibido una buena formación futbolística, por lo que tienen que estar agradecidos al Barça y ser una fuente de ingresos para la entidad. Ese debe ser el objetivo de la cantera. Deben estar agradecidos por el trato recibido, por la formación que les han dado. 




			Ese buen trabajo en categorías inferiores por parte de diversos clubs españoles se constata, también, en el hecho de que hay muchos jóvenes futbolistas jugando en el exterior, en la Premier League, en la Bundesliga y hasta en el Calcio, sin olvidarse de otros campeonatos, como sucede con el tarrasense Dani Olmo, que brilla en el Dinamo Zagreb croata, o con muchos otros en la MLS estadounidense o en Asia. Para ir bien, el filial debe militar en Segunda A. De él saldrá uno para el primer equipo, pero se podrán hacer varios traspasos económicamente interesantes. 




			 




			NÚCLEO HISTÓRICO 




			 




			A Johan Cruyff siempre le gustaba referirse, cuando hablaba de la importancia de la cantera, a lo que él denominaba «núcleo histórico», el grupo de futbolistas salidos de casa o llegados de fuera e integrados en la filosofía propia del club. Recordaba a su Ajax, al Liverpool, al Manchester United, al Bayern, al Milan de Arrigo Sacchi —el de los holandeses Van Basten, Gullit y Rijkaard—, al Real Madrid de la Quinta del Buitre y, por supuesto, al Barça que él entrenó. 




			Decía Johan que es importante tener en un vestuario gente de casa que sienta los colores, que se haya formado en la cantera y que tenga un entorno que comparta la afición por el club. Ese «núcleo histórico» va asimilando a quienes llegan de fuera, por lo que entonces el grupo es mucho más fuerte, tiene una fuerza especial y logra un mayor apoyo de la afición, que los ve como «chicos de casa». 




			 




			ORIOL TORT, MÍSTER PEDRERA 




			 




			Oriol Tort era mi entrenador en el Universitario, el equipo en el que jugaba mientras estudiaba Derecho. Combinaba esa tarea con su trabajo de viajante de productos farmacéuticos y médicos. Curiosamente, en ese equipo jugaban su hermano Enric y Josep Borrell, el que después fue médico en el Barça. 




			Luego, al cabo de dos o tres años, cuando Paco Rodri cogió el juvenil, yo, que me había sacado ya el título de entrenador, fui su ayudante y Oriol Tort se hizo cargo del equipo infantil. Tuvimos siempre una relación directa muy buena que nunca perdimos. Formamos un grupo que trabajaba en el fútbol formativo. En esos momentos, los responsables eran Josep Boter, el exjugador Josep Escolá y el señor Dalmau. 




			Después, cuando se creó la Masía en 1979, durante el mandato del presidente Josep Lluís Núñez, como residencia de jóvenes futbolistas (antes era el edificio en el que estaban las oficinas del Barça), Oriol Tort empezó a tener protagonismo y tomó la responsabilidad de los juveniles e infantiles del club. 




			Por ejemplo, Oriol Tort fue quien trabajó duro, según explica Pep Guardiola, para que siguiera en el Barça y no prescindieran de sus servicios. Josep Mussons cuenta en su libro El Barça vist  per dins que fue Oriol Tort quien le avisó de que a Pep querían «darle el pasaporte» porque lo veían físicamente muy endeble, pero que él se oponía con todas sus fuerzas. Oriol dijo que, si estaba flaco, había que trabajar más en su preparación física y su alimentación. Llegó a decir enojado que «también Johan Cruyff era un fideo y ya han visto todos qué fenómeno de futbolista ha acabado siendo». Oriol Tort y el doctor azulgrana Carles Bestit hablaron con Paco Seirul·lo, que se encargaba entonces de la preparación física de las secciones, y pusieron en marcha un plan especial que acabó siendo un éxito. Y Guardiola se quedó en el Barça. De ahí la devoción que Pep siente por el profe Paco Seirul·lo, que también trabajó junto a Johan Cruyff. 




			Es justo que con el paso de los años se haya premiado su trabajo con los chicos del fútbol base dando su nombre a la Masía, la residencia de los jóvenes jugadores azulgranas. Buena prueba de ello es lo que dijo el entonces seleccionador español Vicente del Bosque en la entrega del Balón de Oro cuyo podio fue ocupado por tres cracks de la Masía: Lionel Messi, Andrés Iniesta y Xavi Hernández. El técnico salmantino aseguró que «Oriol Tort representa ese personaje anónimo, pero de una importancia capital para todos los clubs. Trabajador infatigable, de talante humilde y reservado y apasionado por su trabajo, su legado es continuado por sus colaboradores». Lo mismo sirve para otros personajes vitales en sus respectivas entidades, esas figuras anónimas que son transcendentales en el devenir de las categorías inferiores. 




			 




			ADIÓS AL MINIESTADI 




			 




			Josep Lluís Núñez, con su afán de constructor, edificó el Miniestadi muy cerca del Camp Nou con la idea de que el fútbol base tuviera un recinto acorde con sus necesidades. Puede ser que pecara de optimista en cuanto al aforo, porque se ha llenado en contadas ocasiones desde que se inauguró en 1982, concretamente el 23 de septiembre, el día antes de la festividad de la Mercè. De ese día, en el que yo estaba en la grada, recuerdo el momento en que Diego Armando Maradona le dio la alternativa a un jovencísimo Guillermo Amor, que debutó con el primer equipo con catorce años para luego protagonizar una larga carrera con la camiseta del Barça y ahora como miembro de la dirección del club. Paco Clos fue el primero en dar el salto desde el Mini al primer equipo con Udo Lattek, y César Luis Menotti fue quien lo incorporó definitivamente a la primera plantilla junto con Juan Carlos Pérez Rojo. 




			Núñez quiso, con el Miniestadi, aprovechar el espacio excesivo que existía en el anterior campo, rodeado de una pista de atletismo, en el que jugaban los equipos inferiores del Barça, aunque el entonces Barcelona Atlètic lo hacía en el campo de Fabra i Coats, en Sant Andreu. En el Mini debía jugar un Barcelona Atlètic que estuviera en Segunda División, que creara expectación por su juego y facilitara buenos jugadores al primer equipo. Eso ha sucedido en contadas ocasiones, salvo en la generación de oro que dispuso como entrenador a Pep Guardiola, otro producto mítico del Mini, donde empezó a labrarse su inimitable carrera como técnico histórico tras haberlo hecho como futbolista precoz. Igual que Luis Enrique, que también dirigió al filial antes que al primer equipo azulgrana. Los dos lograron sendos y legendarios tripletes con el Barça. 




			Sin que nadie se ofenda, entre los aficionados del Barça hay poca gente que, de verdad, se interese por el fútbol base, salvo para hacer demagogia en muchas ocasiones. Prueba de ello es la poca asistencia de público en los últimos tiempos en las gradas del Mini. Hay más fidelidad al básquet, al balonmano o al fútbol sala que al filial y equipos inferiores. La gente es, en general, del primer equipo. Les gusta ver chicos de casa, como ahora ha sucedido con el fenómeno Ansu Fati, pero si volviera a jugar en categorías inferiores, si lo hiciera en el Barça B, sería otra cosa. Pueden estar seguros de lo que digo. 




			El Mini ha tenido el orgullo de albergar a jóvenes jugadores que pasaron camino del primer equipo por el filial, como Lionel Messi, Andrés Iniesta, Carles Puyol, Xavi Hernández, Sergio Busquets, Víctor Valdés o Pedro Rodríguez. 




			Curiosamente, hubo una época en la que el Mini fue aprovechado como improvisado recinto para efectuar diversos conciertos y actuaciones de grandes artistas, sobre todo antes de los Juegos Olímpicos de Barcelona de 1992, cuando el Palau Sant Jordi y el Estadio Olímpico de Montjuïc, por razones de aforo, lo desplazaron. En el Mini han actuado Queen, David Bowie, Carlos Santana, Bob Dylan, Elton John y Plácido Domingo, entre otros igualmente importantes. 
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